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Sevillana y rondena. 
La aparición de E l Espartero nuestro cir

co taurino ha dado lugar á acaloradas, confien-> 
das entre la prensa sevillana y madrileña. Sin 
duda una mala interpretación por parte de los 
sevillanos, ha sido la causa do que las aprecia
ciones hechas por los escritores de Madrid sean 
tomadas como insultos por los admiradores de 
El'Espartero, que nos dirigen desde las .colum
nas de los periódicos sevillanos los más pun
zantes artículos. 

Uno de nuestros más apreciables, colegas se
villanos nos califica de egoístas, creyendo que 
hemos censurado á E l Espai tero tan sólo por 
ser hijo de Sevilla. Unicamente en un momento 
de calor se comprende que den un giro tan dis
tinto en lo que respecto á este asunto hemos 
dicho. , • • •: 

Cuando supirpos que el novel instador pro
cedía de la piudad-andaluza, recibimos la noticia' 
con satisfaccióiii; convencidos, como lo estamos, 
de que Sevilla •que útiicamente'puede por 
su afición colocarse a la altura de la corte. 
_ Pero lo que á los sevillanos les ha ofendido 
más, es que hayamos dicho que i í / Espartero_ 
posee los defectos de la escuela sevillana. ¿Qué 
tiene esto de extraño? ¿Da á entender que E l 
Espartero tenga el defecto de haber nacido en 
Sevilla? 

Para contestar á estas preguntas empezare
mos por exponer las diferencias que existen en
tre las principales escuelas del toreo. 

La escuela sevillana, que enseñó Jerónimo 
José Cándido, es enteramente distinta de la que 
se conoce con el nombre de rondeña, debida al 
célebre Pedro Romero. Para la primera se nece
sita, además de inteligencia y valor, una gran 
agilidad, cónla cual se puede saltar, correr, recor
tar y gallear á los toros sin exposición, miéntras 
qué la segunda requiere mucho aplon o, elegancia 
y soltura para emplear el toreo de brazos, que 
es lo que constituye el clasicismo de la escuela 
rondeña. 

Las monadas en los quites^ los quiebros á 
cuerpo limpio y los cambios con el capote, son 
propios de la escuela de Cándido; y la de Ro
mero necesita una casi inmovilidad de pies, que 
constituye lo que los aficicnados llamamos to
reo serio. 

Como en cuestiones taurómacas existen infi
nidad de opiniones, hay aficionados que prefie
ren la escuela sevillana, y otros que su entu
siasmo lo constituye la rondeña; de esto pro
vienen las polémicas que se suscitan entre unos 
y otros, y que, por regla general, no llegan á 
convencerse nunca. 

Esto es lo que ha sucedido con respecto á 
E l Espartero: los sevillanos, admiradores de la 
escuela del Gordito, se han entusiasmado al ver 
un diestro ejecutar quites, abusando de los re
cortes con la consabida palmada en el testuz, y 
emplear los innumerables pases de pecho y 
cambiados, que á la vez que desconponen las 
reses, constituye el principal trasteo de su ídolo; 
pero nosotros que estamos acostumbrados al 
toreo de Rafael y Salvador, que les vemos eje
cutar con gran seguridad y aplomo las suertes, 
é intercalar de vez en cuando algunas monadas 
aprendidas de sus maestros, no somos partida
rios de la escuela sevillana, y de aquí' que he
mos observado en el joven debutante los de
fectos propios de tal escuela. 

JJn cuanto nuestros contrincantes supieron 
que habíamos hablado mal del toreo sevillano, 
no esperaron á más, y de buenas á primeras nos 
dedicaron artículos llenos de. indignación, ofen
didos por los chistes de los revisteros satíricos, 
que dan con ellos una prueba de buen humor y 
que por eso no deben ofender á nadie y ménos 
á los diestros, de quien suelen ser amigos. 

Por lo demás, ni una corrida basta para juz
gar á un lidiador, ni nuestro objeto ha sido, en 
modo alguno, rebajar en lo más mínimo á E l 
Espartero. Si los sevillanos prefieren la escuela 
de este, enhorabuena; nosotros tenemos distinto 
gusto y damos la preferencia á la escuela ron
deña; y con esto comprenderán los que nos diri
gen censuras, que éstas son injustificadas y que 
en nada les hemos ofendido. 

Concluiremos dirigiendo una vez más nues
tros aplausos á E l Espartero por su valor y 
buenos deseos, y tendiendo la mano á la prensa 
taurómaca de Sevilla, para demostrarle la since
ridad de nuestra amistad. 

PlRRACAS. 

y Cues ta 
E L - E P R ' T E R O 

SU BIOGRAFIA 
El diestro de que nos vamos á ocupar na

ció en la ciudad de Sevilla el 18 de Enero de 
1866. Recibió las aguas bautismales en la igle
sia parroquial de San Márcos el 25 de Enero 
del citado año, siendo sus padres D. Joaquín 
García y doña Josefa Cuesta; los cuales, pasa
dos los primeros años, dieron á su hijo Manuel 
una educación esmerada, no obstante ser de 
modesta posición, haciéndole ingresar en un co
legio, en donde aprendió la instrucción prima
ria con notable aprovechamiento, permanecien
do en ese centro de enseñanza hasta los once 
años. 

Desde esta edad su padre le inclinó al mis
mo oficio que él tenía, siendo éste el de espar
tero, consiguiendo hacerse en poco tiempo un 
aprovechado y laborioso oficial, cuyo trabajo no 
abandonó por completo hasta fines de 1884. 

No obstante lo dicho anteriormente, se des
pertó en él una grandísima afición al arte de 
Pepe-Hillo, escapándose muchas veces de su 
casa sin consentimiento de sus padres, á fin de 
poder satisfacer los deseos de su nueva afición. 

El 8 de Octubre de 1881 figuró como ban
derillero en la plaza de toros de Sevilla, forman
do parte de la cuadrilla de Cirineo, el cual tra
bajaba .en unión de Currito Avilés y José Ro
mán , lidiándose seis novillos de D|. Pedro 
Manjon. 

El año 1883, Manolito ascendió á la catego
ría de matador, formando él una cuadrilla con 
varios compañeros suyos, los cuales le dieron 
el sobrenombre de E l Espartero, debido á su 
primitiva profesión. En este concepto salió 
como espada y mató su primer toro en Cazalla 
de la Sierra el dia 17 de Junio del referido año 
de 1883. 

El siguiente año de 1884 volvió á Cazalla, 
tomando parte en trece corridas, matando en 
cada una de ellas una ó dos reses, distinguién
dose en todas hasta el extremo de que, según 
nos ha dicho un vecino de esta localidad, cada 
tarde que se presentaba á torear, Manuel obte
nía un triunfo grandísimo. En esa plaza le pn> 
porcionó una grandísima ovación la muerte del 
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L A NUEVA LIDIA 

toro llamado Carel nito, de pelo cárdeno, corni
abierto, lidiado el 12 de Junio. 

Él 12 de Setiembre se presentó por primera 
vez como matador en la plaza de Sevilla, alter
nando con los diestros Francisco Avilés y Cam-
poo-. Consiguió presentarse en esta corrida, des
pués de emplear para ello muchas influencias 
que fueron infructuosas, hasta que alcanzó su 
deseo, gracias al conocido aficionado Sr.D. Cár-
los Leconte, el cual lo ajustó con la condición 
de que no había de percibir nada por su traba
jo, satisfaciendo además de su bolsillo particu
lar los gastos de carruaje. El ganado lidiado en 
esta corrida era de D. Anastasio Martin, y el 
muchacho mató á su primer toro de una media 
estocada superior aguantando, y que no fué en
tera por encogerse el bruto, el cual no necesitó 
puntilla: pasándo lo hizo de cerca y parado; á 
su segundo, que llegó á la muerte defendiéndo
se y en malas condiciones por las faenas em
pleadas por los banderilleros, se le vió con el 
mismo valor que en su anterior, y lo mató, de 
una estocada a volá'pié buena, a go descolgada. 

EL Espartero ha tenido varias cogidas, aun
que ninguna de ellas, afortunadamente, de gra
ves consecuencias. En la plaza de Gerena el 8 
de Setiembre de 1884, un toro le volteó, y al 
caer se clavó en el costado un palo que de pun
ta estaba en el redondel. 

El 16 de Agosto de 1884, en Cazalla un ani
mal lo cogió y lo volteó siete veces consecuti
vas, y en nuestra plaza poniendo banderillas al 
sexto toro de Saltillo de la novillada del 23 de 
Agosto, fué también cogido, lastimándose en la 
caida la muñeca derecha, de la cual no se en
cuentra aún restablecido. Ultimamente fué tam
bién lastimado por un toro en Zalamea. 

Réstanos sólo decir que Manuel García es 
modelo de hijo y hermano cariñoso, siendo que
rido con delirio por su familia, y apreciado por 
todos los que le conocen, por sus excelentes 
condiciones. 

La afición taurina tiene'en E l Espartero otro 
diestro que, sin haber pasado por la clase de i 
banderillero, ni figurar como aprendiz en los; 
matadores, se ha hecho un verdadero matador 
de toros, que ha de dar mucho que pensar á los 
que hoy se encuentran en esta categoría. 

DE «EL BURLADERO DE SEVILLA.» 

T O R O S E N M A D R I D 
Corrida extraordinaria verificada en ia tarde dei viérnes'f 

23 de Octubre de i 8 8 5 . 
Se lidiaron tres toros de la acreditada ganadería 

del Exorno, s eñor duque de Veragua, con di
visa encarnada y blanca, y tres de D. Joa
quín Castrillon, con divisa encarnada, caña y 
verde. — Presidencia del Sr . D. Luciano López 
Dávila.—Hora: las tres. 

L A G A R T I J O 
A Z U L Y O R O 

F R A S C U E L O 
V E R D E Y O R O 

i.0 Cuervo, de Veragua, negro, bragao, abierto y corto 
de defensas. 

Tomó cuatro varas de José Calderón y otras cuatro del 
Chuchi s'nconse:uencias. 

Hecha la señal por el presidente para variar la suerte, 
Guerrita coloca un par muy bajo al quiebro, y después de 
una salida en falso repite con uno pasado al sesgo. Manene 
cumple su cometido con un par abierto al cuarteo. 

Rafael despacha al toro de una estocada contraria á vo
lapié en las tablas. (Pocaspalmas.) 

2 o ü n buey de Cas'.rillon llamado Tabei'nero, colorao, 
bragao, ojinegro. 

A duras penas le pusieron tres varas los piqueros de tanda, 
cayendo Chuchi en u m . E l público pidió fuera fogueado, 
pero el presidente no quiso. 

Regaterin deja un par bueno de sobaquillc, y Ostión otro 
t i cuarteo, repitiendo con un par caido el primero y medio 
al sesgo el segundo. 

Salvador comii nza su faena con ocho pases naturale?, 
cuatro con la deiecha, tres en redondo, dos de pecho y tres 
cambiados, para dejarse caer con un pinchazo en hueso. Seis 
nalu ale-, tres con la derecha, uno de pecho, dos en redondo, 
uno cambiado, un de.arme, tres medios pases y una baja. 
(Palmas y pilos). 

3 ° De Veivgua, negro, listón, bragao. Calderón (J.) 
m o j i el palo en cuatro ocasiones. Chuchi en tres á cambio 
de dos caidas, y Gómez en una, sin novedad. (Rafael hace 
un buen qui'ie). 

El toro saltó de salida tras de Guerrita por el 10, é inten
tó saltar un sinnúme o de veces más. 

Torerito hace dos salidas falsas para clavar un par al 
sesgo bueno y otro aceptable al cuarteo, y Juan Molina uno 
bueno sesgando. 

Rafael se encamina á su adversario y lo manda al deso. 

lladero con cuatro pinchazos en hueso, una corta y media 
buena, precedida de diez y seis pases y ocho medios. 

4 0 Vencejo, de .C!a^.trilion, castaño, bragao, ojinegro y 
bien pnettu D ó dos eiai%s á Manolo Calderón, á cambo de 
tres varas; recibió otraS"tre.3 de Giiijo,. tumbándole en una, y 
otra vara'de Gómez, que ro ló poi ' ía aféoa. 

Entre Regaterin y Luis, Recatero adornan el morrillo de 
Vencejo con tíos pares y medio; uno al cuarteo y par y me

dio á la media vuelta. 
Salvador da cuenta d4 la res con media eslocada atrave

sada y otra media bífjá'y' un descábello al primer intento. Su 
brega cons'stió en cinco naturales, ujieve con la derecha y 
tres altos. íPa lmas ')'-: 't '_ 1 

5.0 Navarro, de la místna vacada que el anterior, de pelo 
castaño, bragao y cqji buenas armas. M. , Calderón mojó tres 
yeces el palo sin sufrir avería, y Cirilo puso cinco varas, lle
vando una caida. > . 1 -., 

Manene y ' Guerrita zoXozvear&os pares cuarteando y uno al 
sesgo. 

Lagartijo\ ayudado de Juan, trastea al toro cop.uno natu-
tural. tres con la derecha, uno en redondo, _ uno cambiado 
y uno alto, para media bajá, atravesada y una corta tendida. 
(Palmas) 

6 " De Veragua-; Arriero, colorao, bragao y de buena 
es'ampa. Gómez y Calderón -ponen doj varas, perdiendo los 
j^cos, y Cir lo pinchi seis veces por una eaida. (Dos buenas 
iarg s e Rafael y una de Frascuelo ) 

Ostión e tra dos veces clavan Jo dos pares al cuarteo y 
Regateril'o drja un buen par. 

A petición del público cede Salvador los trastos á Guerri
ta, que vestía traje azul y plata. Brinda. Cz/íTr/Va y emplea 
con el veragüeño una faena compuesta de un sinnúmero de 
pases, dos pinchazos, siendo en uño volteado sin consecuen-
CÍAS, una estocada y un descabello. _ '.' 

A P R E C I A C I O N 
Cuando la presidencia que es la primera autoridad, de la 

plaza, empieza á faltar á los deberes que como tal se impone, 
es imposible que resulte una buena corrida. 

Si es que los señores concejales no quieren tomarse el tra
bajo de leer el artículo que á los deberes de la presidencia 
atañe, deben por lo ménos enterarse del programa de la cor
rida, donde encontrarán, entre las prevenciones que el excelen
tísimo señor gobernador civil de la provincia tiene dictadas 
y acompañadas de un SE OBSER V A R A N .CON TODO 
RIGOR, una cláusula que no admite duda acerca del número 
de vstras que debe tomar una res para no ser fogueada. E l pú 
blico, que no ignora esto, pidió qi;e el segundo toro de la tar
de fuese condenado á fuego, y el presidente no hizo caso da 
tan justa pretensión, á pesar de no haber tomado la res más 
que tres puyazos. 

El ganado del. Excmo. señor duque de Veragua no ha 
correspondido á la justa, fama de la ganadería; ha resultado 
flojo en la suerte de. varas y con malas condiciones en los 

i dsinas tercios.. Tampoco h in hecho nada bueno los toros de 
'Di Joaquín Castrillon* que, aunque de excelente lámina y bien 
cuidados, ño derhosthiron sangre para ninguna suerte. 

E S á C a e l y SSisaHyaííSmvque durante toda la,tarde han 
démostrado,.dese.os'de quedar bien, han .tenido que luchar 
contra el tiempo y las midas condiciones de las reses. Pasan
do de muleta é hiriendo no han hecho ni uno ni otro nada 
que se^ digno de aplauso. 

Guerrita, comó; siempre, atrevido. 
La tarde desapacible y la entrada flojísima. 

TARRAGAS 

T O R O S E N ' M A D R I D 
8 .a corrida, de abono da Ja é g u n d a temporada, verificaila 

en la tarde de! domingo 25 de Octubre de 1 8 8 5 . 
Se lidiaron seis toros de las acreditadas gana

derías y con las divisas siguientes : dos de la 
de D. Joaquín Castrillon, de Veger de la. Fron
tera (Cádiz), con divisa encarnada, amarilla y 
verde, y cuatro de D. Eduardo Ibarra, oriun
dos de la de Muruve, de Sevilla, con azul tur
quí y caña.—Prósldencla de D. Manuel López 
Qulroga.—Hora: las tres. 

r r í A S C U E L o H E R M O S I L L A 
T A B A C O Y O R O P L O M O Y O R O 

M A N U E L M O L I N A 
Y E R I D E Y O R O 

i .0 Repentino, colorao, bragado, ojo de perdiz, bien 
puesto. Tardó en salir y má? valía que no lo'hubiera hecho, 
pues huyendo hasta de sú sombra, tomó una vara de cada 
piquero, por lo cual fué condenado á fuego. 

Entre Ostión y RegaterUlo tuestan al de Castrillon con tres 
pares y medio, de los cuales- earrespendieron dos btjenos al 
primero. • 

Salvador trastea al buey .con tres naturales, siete con la 
derecha, dos en redondo, tres altos y uno cambiado para una 
hasta la mano un poco tendida y. un buen descabello. (Pat-
waí .J E l puntillero es áco.ado por la res, sacando roto el 
calzón* •]•• " , •• '; ' '• • ' • 

2.° E l toro dé -la atemporada, Vállehermoso, Ibarra, 
cárdeno, oscuro, meano y bien'puésto. 

Con bravura y poder . tomó de todos los piqueros nueve 
varas, ocasionándoles .siete caldas y dejando en la arena 
cinco caballos. (A los quites los tres matadores ) Los de 
t uid i se retiran á la enfermería, de donde sólo volvió Calde
rón en el cuarto. . 

^/V^ÍW^ÍZ, después de cinco sllidas falsas, clava dos pares 
á la media vuelta, y J/i?/7«<?,uno superior cuarteando. (Pal-
inas a Mof inoye i tos / i Mitíivenida ) • 

Hermositla da muerte á la fiera con media atravesada y 
caida después de uno natural, dos con la derecha y seis en 
redondo. 

3.0 Laino, Ibarra, castaño, bien puesto. Se acercó 
á Salguero tres veces, derribándole en dos. Chuchi le metió 

el palo en cuatro ocasiones y le proporcionó tres tumbos. 
(Una larga buena de Salvador.) E l Pito, cntrand t con ar^s, 
deja dos pares muy buenos, y Manene uno superior de fren
te, después de dos salidas falsas. 

Manuel Molina emplea con el bicho la siguiente faena: 
uno con la derecha, dos naturales, uno alto, dos en redondo 
y un pinchazo bajo. Uno natura^ cuatro con la derecha y 
una buena volviendo la cara. 

4 ° Pañero,- hermano del anterior, negro, albardao, 
chorreao en verdágp. y delantero de cuerna. Calderón le pone 
cuatro varas á cambio de una caida y la pérdida del jaco. 
Salguero moja el palo dos , veces, lleva un buen porrazo y se 
separa de la caballería, y Chuchi pincha otras dos, sin con
secuencias. 

Regate7-illo c\2LV3. ^ n . Y medio cuarteando, y Ostión uno 
abierto en la misma forma. 

Salvador se acerca á Pañero y lo abanica con tres natura
les, tres altos y tres cambiados, se cuadra el toro, el mata
dor tira la montera, y se deja caer con una superior á vola 
pié, que hizo innecesaria la puntilla. (Muchos aplausor.) 

5.0 Revaloso, también de Fa r r a , castaño, bragao y 
apretao de defensas. Cpn bravura y poder aguantó dos varas 
de Calderón (A.), derribándole y matándole el caballo. Cin
co de Salguero, por dos caídas, y dos de Chuchi, que rodó 
en una. (Tres quites muy buenos de Frascuelo.) 

Mojino, llegando muy bien y consintiendo, coloca un gran 
par cuarteando, y Bienvenida otro abierto de cualquier ma
nera, repitiendo Mojino con uno en el suelo y otro caido. 

Hermosilia, que en la suerte de varas había lanceado de 
capa con cinco verónicas medianas, toma los trastos, y con 
coraje pasa al toro con tres en redondo, dos naturales y uno 
preparado de pecho, para dejarse caer con media en la cruz, 
que hizo rodar á Revaloso. (Palmas justas.) 

6.° De Castrillon. Naranjo, berrendo en negro, capiro
te, botinero y coliblanco. Empezó bravo, pero luégo se 
huyó, y sólo tomó cinco varas dé los lanceros, á cambio de 
dos tumbos y la muerte del caballo que montaba Chuchi. 

Mdnene clava un par caido cuarteando, y el Pito medio del 
mismo modo; intenta repetir Manene, y no clava el par; pero 
el presidente manda variar la suerte. (Pitos.) 

Manuel Molina termina con la res de dos pinchazos malos 
y dos bajonazos á paso de banderillas, intercalando muchos 
y malos pases. 

A P R E C I A C I O N 

E l segundo de D . Joaquín Castrillon, malo; en cambio 
el de Ibana ha dej ado bien puesto el pabellón, sob resaliendo 
el lidiado en segundo lugar, que bastaría para acreditar una 
ganadería. Dirigimos á dicho señor nuestros aplausos. 

La despedida de ¡FVasciaelí» no ha podido ser mejor. 
En el primero de la tarde, que estaba buscando el camino 
d é l a dihesa, hizo lo que pudo, pues no abandonó ni un 
momento su terreno; y aunque la estocada resultó tendida, 
estaba en lo alto, y esto es lo que principalmente queremos. 
¡Lástima que por no vaciar bien saliera de la suerte por la 
cara! En el cuarto, aceptable pasando y superior hiriendo; 
la estocada en l&s péndolas, lasque dejan recuerdos por 
mucho tiempo. En la dirección regular, y en los quites muy 
bravo. 

Todo se lo hubiéramos perdonado á Heromosilla. 
ménos la muerte de Vallehermoso, que merecía una estocada 
en los rubios atracándose y saliendo por la cola; en lugar 
de esto, el matador toreó de muleta con desconfianza y se 
arrancó á matar cuarteando, por lo cual el púolico se dis
gustó y no aplaudió como debía la faena del quinto, que 
bien merecía uua verdadera ovación. Los lances de capa de 
este diestro muy movidos, y en los quites no hizo nada de 
particular. 

I f t l a m n e l M o l i n a , en eítercero, reguladla evocada 
resultó buena como podía haber resultado mala pues vol
viendo la cara no se puede herir bien. En el segundo... más 
vale no meneallo. 

Entre los banderilleros han sobresalido Mojino, Manene 
y el Pito en dos pares cada uno. 

Bregando, Manene y Regaterin. 
Los picadores han puesto algunas varas buenas. 
La entrada flojita. -
Señor presidente, otra vez más calma, que precisamente 

lo que sobraba era tiempo. 

PIRRACAS. 

( M E S P O M M i PARTICÜUR DE 4 i ME?A I M > 

D . L . M.—Puerto de Santa María;—Recibida su carta del 12. 
D . F . P .—Almería .—Id. , id . del 10. 
D . J. R.—Badajoz.—Id., id , del 12, 
D . J. D.—Pamplona.—Id , id del 9. 
D . J. S. C.—-Talavera.—-Recibida su carta y hecho el pago 

que en ella indica. 
D. M . Z.—Logroño.—Id. , id . 
D . N . C.—Jaén.—-Renovada suscricion núm. 275, 
D . V. F . G.—Baeza.—Idem, id. núm. 276. 
D . T . R. G.—Baeza.—Id., id . núm. 277. 
D . A . T . V.—Santa Cruz de Tenerife.—Id., id . núm. 278J 
D . J. S.—Villagutierrez — I d . , i d . núm. 279. 
D . J. M.—Vinaroz.—Id., id . núm. 280. 
D . J. N.—Sevilla.—Remitidas seis manos del 57. 
D . J. M.—Zaragoza. —Id. los números que pidió. 
D, J. G. M.—Ecija —Renovada suscricion núm. 284. 
D. F . P. A.—Valencia.—Remitidos los números que pidió. 
D . S. O. y G. — Cartagena—Renovada suscricion, núm. 287 
D . V. S.—Grao de Valencia. - Id . id . núm. 288. 
D. D . C.—Cuenca—Remitido por segunda vez núm. 57. 
D . J. D.—Pamplona.—Id. los dos números que pide. 
D . A . J. N.—Avila.—Renovada suscricion núm. 291, 

Madrid.—Imp. de Enrique Rubiños, plaza de la Paja, 7, bi« 


